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Capítulo 1

Lunes

 
¿A nadie más le pone el traqueteo del tren? Esa es la pregunta que me hago sentada en la vieja butaca granate del primer vagón.
Son las siete de la mañana y no cabe un alfiler. Me siento afortunada de cogerlo en la primera estación y poder correr para elegir asiento. Eso sí, siempre el mismo, junto a la ventana. Mi ración diaria de cosquillas entre las piernas y un bonito paisaje, ¿se puede pedir más antes de entrar a trabajar tras el madrugón?
La gente a mi alrededor habla, lee o junta caramelos en su móvil. Todos parecen tener algo que hacer, rellenando el tiempo que pasan de pie apiñados hasta su destino. Yo, en cambio, estoy allí por el mismo motivo, pero con un aliciente.
No recuerdo la primera vez que me pasó, el día que me di cuenta de que el vaivén del tren me producía unas cosquillas que activaban cada uno de mis sensores.
Al principio es un tímido cosquilleo, de esos que te sacan una sonrisa mental y piensas «qué gustirrinín» pero todos sabemos qué ocurre cuando sostienes en el tiempo esa sensación. El monstruo crece, me domina y empiezo a moverme en mi asiento. Me siento de lado, apoyando el peso en un cachete para no sentir la vibración tan directa, pero a los pocos minutos me doy cuenta de que no sirve de nada, el cosquilleo ya está en mí, en mi mente.
Miro por la ventana y veo el paisaje pasar rápido, árboles, coches, casas y mi imaginación vuela con ellos, a la misma velocidad. Me veo reflejada en el cristal, estoy algo sonrojada, tal vez sea el calor que se genera en el habitáculo o quizá sea mi cuerpo. El motor está en marcha, lucho entre dejarme llevar o ponerme en pie y ceder el asiento del placer a otra afortunada.
No, no quiero desprenderme de mi rincón. Respiro profundo y siento esa oleada que me va recorriendo, la antesala al momento estrella, ese instante que puedo alargar y que se intensifica poco a poco. Muy despacio porque el tren se detiene en cada parada, un par de minutos justos para poder recomponerme, coger aire y disfrutar hasta la siguiente estación.
De nuevo, el hormigueo aparece en el centro de mis piernas, noto la ropa interior algo húmeda y sonrío sabiendo que nadie a mi alrededor se imagina lo bien que lo estoy pasando. Recuerdo hace un par de noches cuando en la cama jugué con mi pareja, en el momento que tuve su lengua recorriéndome y le cogía del pelo para marcar el ritmo. Si sigo pensando en ello terminaré igual.
Miro por la ventana y veo a lo lejos las montañas, qué bonito paisaje, me imagino de excursión ocultándonos entre los árboles para hacer el amor, a escondidas, de forma salvaje en un arrebato irrefrenable.
Mi mente vuelve al tren, la pasajera que hay frente a mí se levanta y me incorporo lo justo para dejarla pasar. Mis piernas flaquean y el pulso me late con fuerza.
Ahora, frente a mí, tengo a un chico trajeado de mi edad más o menos, huele a buen perfume. Se quita la americana y se acomoda el pantalón para sentarse más cómodo. No puedo evitar fijarme en la hebilla de su cinturón y en el bulto que hay bajo ella. No, no mires ahí, es muy descarado.
¿Te imaginas que no hubiera nadie en el vagón? A solas con él. Desabrocharía esa hebilla para liberarlo de la presión textil y hundiría mi boca en él. ¿Sí? ¿Eso haría? Bah, solo es fruto del cosquilleo. Dejo de observar al desconocido de esa forma, llevo más de un minuto mirando fijamente su paquete y se va a dar cuenta.
Vuelvo la vista a la ventana, estamos parados en la estación de la universidad, baja mucha gente y el vagón respira. Tomo una gran bocanada de aire fresco que entra al abrirse las puertas. Me regenera y baja un poco mi temperatura.
En quince minutos de viaje he estado en la cama con mi chico, en la montaña contra un árbol y entre las piernas del perfumado desconocido.
En serio, ¿a nadie más le provoca nada el vaivén del tren?
Llego a mi destino con el pulso acelerado y los mofletes sonrojados. Ha sido un buen viaje, he podido aguantar sin correrme. Toda una hazaña teniendo en cuenta el límite al que he llegado. Tras de mí baja el desconocido y hacemos cola para subir por las escaleras mecánicas. Lo siento detrás de mí. Va hablando por el móvil, tiene una voz grave e imagino cómo sonaría un «quiero follarte» en sus labios.
Miro al frente, en pocos segundos él habrá desaparecido y solo me quedará su olor y su voz. Suficiente para alguna fantasía nocturna, un sueño húmedo. Gracias desconocido por alimentar mis quimeras siendo tan ajeno a todo lo que pasa por mi mente. No puedo evitar sonreír, estoy deseando un tropezón que provoque rozarme con él.
Apenas tres calles separan la estación de tren del trabajo, espacio suficiente para bajar revoluciones y llegar con la mente fresca. Me espera un día ajetreado y no puedo estar tan distraída.
Al entrar al edificio me saluda el conserje, no es el mismo de siempre, pregunto por él y el nuevo me dice que está de vacaciones. Me gusta el relevo, veinte años más joven por lo menos y una sonrisa perfecta. ¿Me vigilará por la cámara mientras subo por el ascensor? ¿Qué hará bajo aquel mostrador cuando nadie lo vea?
Once pisos separan la calle de mi oficina, pero mi mente sigue pegada al desconocido perfumado de traje azul. El ruido del viejo ascensor me ayuda a olvidarlo, pero su olor sigue metido en mis fosas nasales para respirarlo despacio a lo largo de toda la jornada.
Al salir del trabajo vuelvo por el mismo camino, pero más cansada. Ya no me acuerdo de las cosquillas del tren, en mi cabeza solo tengo problemas laborales y discusiones absurdas con algún compañero. Por fin llego al andén, mi espacio de paz mental, mi ratito de desconexión hasta estar en casa y olvidarme de todo.
La vuelta no es igual. El vagón siempre llega lleno y nunca puedo sentarme. Me limito a sujetarme intentando no caerme. No hay cosquillas, ni hay ventana por la que dejar volar mi imaginación. Espera, ¡hay perfume! ¿Huele a desconocido?
Busco con la mirada, no me lo puedo creer, allí está a poco más de un metro de mí, de espaldas atento a su teléfono móvil. No es tan raro coincidir, compartiremos horario, pero después de cinco años trabajando en el mismo sitio nunca lo había visto. Su pelo no está algo alborotado, pero el traje se le ciñe al cuerpo de la misma forma. En un ángulo nuevo, solo lo había visto de frente, pero está igual de bien hecho por detrás.
Me gusta el nuevo pasatiempo para mi viaje de vuelta, no hay cosquillas, pero la imaginación sí se dispara. Si mi chico supiera en lo que estoy pensando se pillaría un buen mosqueo. A él le sienta igual de bien el traje, creo, pero ya no es un desconocido. Nada puede competir contra la idea seductora de un extraño. Unas manos que no sabes cómo tocan y una lengua que no sabes cómo lame. Es más, en mi imaginación toca y lame como a mí mejor me parezca.
Lo siento, cariño, contra eso no se puede competir. Sonrío, de nuevo, pero esta vez con la mirada clavada en su culo. ¿A nadie más le dan ganas de apretarlo? En serio, no sé en qué pensará la gente cuando viaja en tren. ¿Nadie se hace pajas mentales?
Un frenazo me desequilibra y no me da tiempo a cogerme a nada y termino con mis manos en la espalda azul. Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo, acabo de tocar a mi fantasía del día. Le pido disculpas por el empujón, en mi mente me lo imaginaba al revés, empujándome él a mí. Sonríe y le quita importancia, me pregunta si estoy bien. ¡Mejor qué bien! Estoy cachonda, pero eso no se lo digo, solo asiento con la cabeza y vuelvo a mi sitio, a mis veinte centímetros cuadrados de espacio vital que queda en aquel apretado vagón.
Mi desconocido baja dos paradas antes que la mía, se gira y me sonríe. ¿A mí? ¿Se ha despedido? Será mi imaginación.




Capítulo 2

Martes

 
Una mañana más de nuevo en el andén, a las siete menos cinco de un martes cualquiera. Mi asiento me espera y las cosquillas aparecen. Recuerdo la noche anterior, en casa, de pie contra la pared y mi chico atrás. Sí, lo admito el que estaba detrás en mi imaginación era mi desconocido, no podía quitármelo de la cabeza.
Me evado mirando por la ventanilla, pasamos por una zona boscosa y el sueño se apodera de mí, no he dormido mucho y se me entrecierran los ojos. Hoy el cosquilleo del vaivén no surge tanto efecto, vengo desahogada y cansada de casa. Hasta que su perfume me saca de mi vigilia. ¿Es él? Allí está, sentado a mi lado, otro traje, pero el mismo olor. Su antebrazo roza con el mío en una corriente eléctrica que sacude mi cuerpo. Parece que no vengo tan desahogada de casa como creía. ¿Habrá sentido el mismo escalofrío? No lo aparenta, está leyendo algo en su teléfono.
Se acomoda en el asiento y su muslo roza con el mío, el cosquilleo se hace presente y el escalofrío activa hasta mis pezones. No quiero mirarle a la cara, demasiado indiscreta teniéndolo al lado, me limito a sus manos y su hebilla. Otro cinturón, el mismo bulto bajo él. ¿Qué ropa interior usará? Noto el pulso entre mis piernas, bombea fuerte. Me remuevo en mi asiento, me estoy acalorando.
El tren se detiene de golpe en medio de un túnel, ocurre muchas veces. Se apagan todas las luces, algo habitual. Mi corazón está desbocado, eso no es normal. La gente empieza a hablar, se pregunta por qué tarda tanto en arrancar de nuevo. No deseo que arranque quiero follarme al desconocido. ¿Pero en qué estás pensando, Jana? ¡Joder! Serán las hormonas.
—Qué raro que tarde tanto en arrancar —dice el desconocido mirándome.
¡Me está hablando a mí! Demasiado contacto para ser una fantasía, no sé ni qué decirle. Mejor no digo nada. No, pareceré idiota.
—Ya. Es extraño —respondo sin más.
He salido ilesa de mi propia película. Si él supiera. Como me roce otra vez con el muslo creo que tendré un casi orgasmo. ¿Qué me pasa?
El tren arranca de nuevo, se encienden las luces, todo sigue igual, excepto mi ropa interior.
Llego a mi estación y nos ponemos en pie. Ya sé que él baja en la misma parada que yo, pero hoy saldrá primero. Voy apenas un par de pasos por detrás de él, lo observo. No es más que un desconocido todo lo demás lo ha puesto mi imaginación.
Te veo esta tarde, pienso.
Hoy tenía trabajo, pero no me he quedado, no iba a faltar a mi cita en el tren. ¿Puede que haya pensado más de la cuenta en él durante todo el día? Quizá, qué más da, solo es una fantasía incorporada a un cuerpo que vive y existe en los mismos horarios que yo. No es nadie, no es nada. ¿Verdad?
No lo localizo entre la gente. El tren va lleno, pero no puedo dejar de buscar con la mirada. ¡Lo tengo! En el estrecho pasillo, de pie, leyendo un libro. No había podido ver todavía su perfil. Barba de un par de días. ¿Qué estará ojeando?
Se baja en su parada. Hasta mañana, desconocido.




Capítulo 3

Miércoles

 
Me gustan los miércoles, siempre me ha pasado, desde que soy niña. Suelo cenar algo especial y dedicar la tarde a alguna afición. Sin duda, el mejor día de la semana laboral. Hoy me he puesto más guapa, lo sé, lo he hecho a propósito. Que sepa mi desconocido lo que se pierde. ¿Acaso lo quiere? ¿Lo deseo yo? ¡Qué más da! Me apetecía vestirme sexy.
Anoche volví a tener un encuentro con mi chico, muy pasional. Deseaba comérmelo entero, lamerlo hasta llevarlo al éxtasis. Me explayé como hacía tiempo. Mi desconocido incentivó a mi mente que hizo de mi lengua la más juguetona. Tanto deseo contenido tenía que canalizarlo de algún modo y mi chico lo disfrutaba así que todo perfecto.
Igual que yo, allí estaba él fiel a nuestra cita obligada. Es lo que tiene trabajar a veinte kilómetros de tu casa que te exige encontrarte con la misma gente todos los días. Algo rutinario, hasta que aparece tu desconocido trajeado que por algún motivo ha cambiado su rutina. Y ahora coincide con la tuya. ¿A qué desconocida estaría alimentando fantasías antes de mí? Quizá a la rubia de las ocho, lo que estaba claro que a la morena de las siete ya la tenía en el bote.
Azul, gris y negro. De momento no repetía color de traje. Hoy de nuevo sentado frente a mí, su hebilla a la vista para incitar a mis ojos a mirar su zona prohibida. ¿Prohibida? Tampoco le había preguntado si le importaría que atravesara su zona prohibida con mi lengua juguetona, quizá su respuesta fuera que es un territorio público. Quién sabe. De todas formas, no iba a preguntárselo.
Las mangas blancas de la camisa asomaban un centímetro por la americana de su traje. Todo en él está milimétricamente bien puesto en el sitio que toca, para provocar. Para provocarme. Ay querido desconocido, ¿a qué sabrán tus labios? Los recorro con mi lengua en mi mente dibujando su contorno con tu boca entreabierta. Me siento a horcajadas sobre ti y mi cadera acompañan el vaivén del tren, tu ropa sobre mi ropa rozándose, trasladando la electricidad de mi sexo al tuyo. Acercando mis pechos, hoy semi descubiertos por el escote en uve, hasta tu cara. Tu boca los espera mientras me agarras con fuerza del culo, clavando tus dedos en él, haciéndolo tuyo.
Mírame mordiéndote el labio, queriendo comerme, queriendo follarme allí, en medio de la gente, a lo salvaje. Salgo de mi sueño, ahí sentada en el viejo asiento granate con la barbilla apoyada en mi mano mirando por la ventana, haciéndome la distraída, pero empapando las bragas contigo en mi mente.
Hoy el viaje ha sido más corto, el tiempo corre más deprisa cuando la imaginación vuela. Te veo esta tarde. ¿Me has sonreído?
Te pierdo al salir del vagón, hoy no te tengo delante ni detrás, te echo de menos en los segundos de trayecto por la escalera mecánica. ¡Ahí estás! A mi derecha subiendo por los peldaños, a la misma altura que yo, mi mano apoyada sobre la cinta negra. La acaricias furtivamente y me guiñas un ojo. ¡Espera! Eso ha sido mi imaginación. Necesito un café.
Son las cinco y media y te has pasado el día en mi pensamiento. ¿Qué esperabas al rozarme? ¿Estoy también en tu imaginación? En menos de dos minutos llegará nuestro tren. ¿Dónde estás? No me dejes sola. Ya te veo, bajas corriendo por las escaleras. Tú tampoco querías llegar tarde, por los pelos no nos vemos.
Subimos por puertas distintas, pero nos encontramos dentro, sin querer queriendo nos acercamos. Solo quiero olerte, eso dispara mi imaginación. Demasiado lejos, muchas personas entre nosotros, pero siento que me estás observando. No me atrevo a girar la vista, no creas que te busco con la mirada o que anhelo algo. No quiero que pienses nada sobre mí, ya le doy vueltas a la cabeza lo suficiente por los dos.
Un frenazo desestabiliza mi equilibrio, busco donde agarrarme y sin querer mi mirada se cruza con la tuya. Me sonríes. ¡Mierda! Deja de hacer eso, desiste de ser tan eróticamente perfecto y de ponerme cachonda solo con sonreír. No es justo. Deja de hacerlo. No, mejor sigue porque voy a fantasear una semana.
Te imagino guiñándome un ojo en la próxima parada, un gesto cómplice que nos empuje a bajar a ambos en la siguiente estación, una medio abandonada en la que podamos escondernos en un rincón y el calor de nuestros cuerpos los funda en un baile, un vaivén de sensaciones, de saliva y jadeos. Quitándonos la ropa justa para poder sentirnos, fuera hace frío, pero nuestras ganas calentarían el ambiente.
No sé cómo te llamas y no me importa solo quiero que me toques, me agarres con fuerza y que seas mío por unos minutos. Sentirte dentro, entrando despacio dejando que sea yo la que marque el ritmo y en una embestida te haga entrar hasta el fondo. Sentirme llena de placer y que me arranques un orgasmo como te arranco yo la camisa. Susurrarte al oído que no dejes de follarme porque no quiero otra cosa. El deseo más salvaje, sujétame que me caigo, pero no dejes de darme.
Mi imaginación sin frenos me ha llevado hasta tu parada, te bajas y allí me quedo yo con las bragas mojadas, más que nunca por culpa de tu sonrisa. Juegas conmigo querido desconocido. Mañana no te vas a salir con la tuya.




Capítulo 4

Jueves

 
Jueves guerrero, la antesala al fin de semana. Hoy mi pelo está tan alborotado como yo. Otra noche de pasión. Mi chico no pregunta, pero sabe que algo me pasa. Tanto fuego en mí no es lo habitual, aunque no importa si solo es él el que me toca. Lo pillé por sorpresa en el baño mientras se duchaba, lo acorralé contra la puerta de forma algo brusca, le arranqué la toalla y entre mordiscos y arañazos lo desboqué de tal manera que se volvió casi tan salvaje como yo.
Lo quería todo, todo de él, de ambos. De ellos porque era un trío de dos. Mi querido desconocido si supieras lo que estoy haciendo mientras pienso en ti, te escandalizarías. No solo me sonreirías en el tren, querrías arrancarme la ropa allí mismo.
Hoy me visto para ti, voy a congelar tu sonrisa y pienso ser muy mala, hoy te devolveré el gesto sin más como si no me importara. Como si fuera por educación. Hoy, querido desconocido, vas a ser tú el que caiga a mis pies. Prepárate.
Puntual a mi cita, en mi trono, te busco con la mirada entre la multitud agolpada en tu estación. Ahí estás, he dejado unas bolsas en el asiento frente a mí para intentar reservártelo. Cuando te acercas las quito en un gesto amable. Sí, ese es tu sitio, te quiero ahí.
Tu «gracias» no es suficiente para lo que te tengo preparado. No solo era el asiento. Soy toda yo. Descruzo las piernas para dejarte espacio, mi vestido está al límite, pero no te deja ver mi ropa interior, sé que se te han ido los ojos, como a mí contigo. Hoy no necesito el vaivén del tren, lo traigo puesto, pero no puedo negar que ayuda, mucho, demasiado. Mi cuerpo se agita. Miro por la ventana, parezco distraída, aunque no te quito los ojos de encima, te veo reflejado en el cristal. No creo que estés concentrado en la lectura.
He dejado mi mochila en el estante de arriba, estratégicamente. Me pongo en pie para intentar cogerla cuando sé que el tren entra en el túnel y hará un giro. Me desequilibro y sin querer quererlo caigo sobre ti. Eres rápido y pones tus manos en mis caderas para sujetarme. Apoyo las mías en tus hombros, gracias desconocido quería que me tocaras, sentir tus manos en mí. Grandes y robustas me has sostenido con fuerza. Ahora, mi cadera arde.
Me siento de nuevo y cruzo las piernas, disculpa desconocido te he rozado con el pie y puede que te haya manchado el pantalón, no te preocupes con mi mano sacudo un poco el polvo que hay en él. Una disculpa, una sonrisa cómplice y juguetona. ¿Ya te has dado cuenta de mi juego?
De nuevo, el tren se detiene en el siguiente túnel, se apagan las luces, la gente habla, pero para mí estamos solos. ¿Cómo sería besarte? Recorrer con mi lengua tus labios, despacio, nuestras bocas entreabiertas, tu mano subiendo por mi cintura, mis costillas hasta la base de mi teta. Cabe perfectamente en tu mano para que la aprietes y la hagas tuya.
Arranca el tren, vuelve la luz y sigo mirando por la ventana. Querido desconocido el corazón se me acelera y solo pienso en olerte de muy cerca, desabrochar botón a botón tu camisa y descubrir tu piel. Quiero dominarte, poseerte. Me estás volviendo loca.
Llegamos y me cedes el paso, salgo primero, pero hay mucha gente, no puedo avanzar. Estás pegado a mi espalda, casi siento tu respiración en mi pelo, el calor de tu cuerpo en el mío. Todo mi bello está de punta, ansioso, en una tensión difícil de controlar. Tu olor me envuelve. Deja de hacer eso que haces que no sé lo que es, pero me descontrola. Para. No, mejor sigue. Me gusta.
Te veo esta tarde. Esto no acaba aquí.
No he podido dejar de pensar en ti en todo el día. Deseaba llegar al andén, he caminado tan rápido que jadeo. Estoy nerviosa. Un nudo en el estómago. Debo parar esto, solo eres un desconocido.
Ahí estás, has llegado primero. ¿Acaso me esperabas? Me pongo a tu lado, a tu misma altura, sin mirarte, como un encuentro fortuito. Tu olor, ahí está. Solo tú hueles así.
—Hola —dices.
Mi corazón se acelera hasta casi salir por mi boca. No me hables, sabes que no quiero charlar contigo, solo estás en mi imaginación, ahí eres salvaje pero ya está. No tienes derecho a romper mi fantasía. Cállate. No me digas nada.
No te voy a contestar, no nos conocemos, no pienso responder a tu saludo. Son mis reglas del juego.
—Hola, Jana —dices de nuevo.
¿Sabes mi nombre? No puedo seguir disimulando, la curiosidad me mata.
—Hola. ¿Cómo sabes mi nombre? —pregunto extrañada.
Tienes que decírmelo. ¿Qué conoces de mí? Querido desconocido, te has pasado.
—Tu funda del móvil —dice señalando hacia mi mano.
¡Evidente! Cómo he podido ser tan inocente. «El móvil de Jana», si no soy una ladrona está claro cuál es mi nombre.
—Muy observador —acierto a decir sonriendo, sin más. Ya sabes, no voy a seguirte el juego.
Se abren las puertas del vagón frente a nuestros ojos y me haces un gesto cortés para que, entre primero, no hay apenas espacio. En el interior nadie se mueve, dentro de mí todo está sin control.
Se cierran las puertas tras tu espalda y estoy pegada a ti, no puedo dar un paso. Frente a mí un chico con una mochila casi a la altura de mi cara, para intentar no hacerme daño me doy la vuelta quedando frente a ti. Demasiado cerca, me estoy poniendo nerviosa.
Un frenazo me obliga a buscar rápidamente un punto en el que agarrarme, uno al que no llego a tiempo, pero me sujetas por el brazo y me sonríes. ¡Deja de hacer eso!
Quiero follarte. Te lo diría así, tal cual, sin filtros. Llevas toda la semana provocándome. ¿Eso es lo que querías? Sí, lo has conseguido, pero no pienso admitirlo. Voy a seguir aquí de pie, frente a ti, haciendo ver que nada ocurre entre mis piernas.
De golpe en un arrebato te empujo contra las puertas del vagón, me agacho y desabrocho la hebilla de tu cinturón, esa que me sé de memoria. Bajo la cremallera y busco cómo apartar tu ropa interior y sacarla para metérmela en la boca. Todavía no está tan dura como esperaba, pero sí está perfecta para que quepa entera sin atragantarme.
El resto de los pasajeros a nuestro alrededor nos mira y murmura, pero no me importa. Ni los escucho, estoy demasiado entretenida contigo. No dejo de mirarte y busco tu mano para dirigirla a mi cabeza. Quiero que me agarres del pelo fuerte y me aprietes contra ti, demuéstrame cuánto deseas que siga allí.
El juego sigue, me levanto y te beso con sabor a ti, nuestras bocas abiertas se buscan apasionadas. Me subo el vestido y me quito las bragas. Me inclino hacia delante para sujetarme en la barandilla y dejar mi culo a tu merced. No tardes en reaccionar, te miro sonriendo y te susurro «métemela hasta el fondo» a lo que obedeces haciéndome gritar.
Por fin te tengo dónde y cómo quería, ahora no pares hasta que me corra.
El bip-bip de las puertas automáticas me despierta de mi fantasía. El rubor de mis mejillas y la humedad de mis bragas delatan el orgasmo silencioso que he tenido frente a ti fantaseando.
No me has puesto la mano encima, pero no ha sido necesario. Has hecho todo lo que quería y me he salido con la mía.
Suena tu teléfono y una voz masculina te cuenta que han llamado del taller para decirte que tu coche está listo. Respondes cariñoso, intercambias confidencias y le confiesas cuánto deseas llegar a casa para verlo.
Quizá nunca esté en tus fantasías, pero querido desconocido: ¡cómo he disfrutado las mías!




Un regalo para ti

A continuación, te dejo con las primeras páginas de Tres en mi cama, una madura casada seducida por dos chicas más jóvenes.




Tres en mi cama

Primera cita

 
Tres semanas wasapeando y por fin había llegado el día de nuestra primera cita a ciegas. Mi primer encuentro con una chica a la que no conocía. Solo tenía tu descripción, la que tú me diste. Acordamos no enviarnos fotos más allá de las que aparecían en nuestros perfiles de WhatsApp, nada de videos ni audios, solo palabras.
Siempre tan dispuesta y cariñosa me sedujiste con apenas unas pocas frases. Las leía en mi mente con una voz dulce que todavía no conocía ni sabía cómo sonaba. Escribiéndonos a escondidas de mi marido, lo prohibido me ponía a cien. Tú y yo, a solas, haciendo realidad nuestras fantasías es lo único que tenía en mente desde que decidimos quedar.
Durante esas tres semanas me despertaba esperando tu mensaje de buenos días. Nos gustaba jugar con las palabras, de hecho, ellas nos habían traído hasta aquí. A vernos. Algo impensable para ninguna de las dos. Una locura.
En cada una de tus letras imaginaba tu cuerpo, tu sonrisa, tu olor y se hacía más intenso el deseo de verte. Jugamos hasta altas horas de la noche, como si el reloj se detuviera y tuviéramos todo el tiempo del mundo para decirnos palabra por palabra qué íbamos a hacer el supuesto día que nos viéramos. Dejó de ser imaginario y decidimos vernos.
Nunca he sido de frecuentar ningún chat ni conocer a nadie de esa forma, me parecían lugares fríos, sin contacto piel con piel, sin poder mirar a los ojos. ¿Por qué iba a querer conocer a alguien así? Yo soy de tocar, de sentir el calor de la otra persona, de sonrisas y guiños, no de palabras escritas. Hasta que llegaste tú y me atravesaste, ensuciaste mi mente y ya no quiero otra cosa que leerte. Tus letras me provocan, me ciegan, me encienden.
Tantas veces recreando nuestra fantasía. Yo, una mujer casada, fantaseando a escondidas con una chica casi quince años más joven con ganas de jugar, de obedecerme y yo sin saber ordenar. ¿Qué anhelas que te pida? Me apetece todo de ti. Nunca he deseado tanto a alguien en mi mente como te deseo a ti.
En apenas unos minutos llegaré a nuestro punto de encuentro. Una mesa escondida de un gran bar, allí me esperas vestida como te pedí. Un vestido corto, rojo, con vuelo, que deje espacio a mi mano si quiero recorrerte por debajo de él. Será nuestro cómplice silencioso ocultando mis caricias furtivas.
Tu larga melena suelta cayendo en cascada por tu envidiable escote, dices que me cautivará, pero solo puedo imaginarlo. Los labios rojos como el vestido, me encanta el carmín corrido tras una sesión de besuqueo intenso, siempre ha sido mi pintalabios el que acababa así, ¿cómo será verlo en ti? En tu boca lamida por mí. No puedo dejar de desearte más y más. Pequeña, quiero verte.
Entro por la puerta buscándote entre la gente, parece que todo el mundo sabe a lo que hemos quedado. Ahí estás, preciosa con la mirada fija en tu teléfono. Me voy acercando a nuestra mesa del rincón. No alzas la vista hasta que estoy frente a ti, me saludas con un tímido «hola» cargado de nervios y expectativas. Te devuelvo el gesto y te beso en la mejilla, hueles tan dulce que te comería ahora mismo, sin pensarlo.
Se acerca el camarero, pido por ti, así lo hemos acordado antes. Esta tarde vas a ser mía, yo mando y tú obedeces.
Entablamos una conversación torpe, somos inexpertas y la situación no es nada habitual. Allí estamos las dos tratando de no pasar al plato fuerte, haciendo tiempo con un aperitivo algo soso. Quiero tomar las riendas de la situación y me lanzo a la piscina.
—Ve al baño y tráeme tu ropa interior —digo apenas sin pestañear. Acabo de disparar un dardo y espero haber dado en la diana.




¿Con ganas de más?


Sigue leyendo Tres en mi cama y encuentra muchas más historias repletas de excitantes fantasías.
¡Te espero en Amazon!




¿Quieres mi relato Fantasía a domicilio GRATIS?

Suscríbete a mi newsletter y consigue totalmente GRATIS el relato erótico Fantasía a domicilio.
¡No lo encontrarás en ningún otro sitio!
Y además te informaré de todos los descuentos y novedades en primicia.
¿Te vienes conmigo?
¡Quiero suscribirme y conseguir el relato erótico GRATIS!




¿Te gustaría ver reflejadas tus fantasías en mis relatos?

Rellena este breve formulario ANÓNIMO que te llevará menos de un minuto y cuéntame qué te gustaría leer en mis relatos.
¡Quiero rellenar el formulario ANÓNIMO!




Reseñas

Si te ha gustado la historia me ayudaría mucho tu reseña para poder llegar a más personas interesadas en la literatura erótica.
Recuerda que pueden ser anónimas.
Si no te animas a publicar una reseña también puedes escribirme a mi correo o por redes sociales y contarme qué te ha parecido.
Me encanta recibir correos con vuestras impresiones.
Me encontrarás en Valentina Vinson
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